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			A los enamorados,

			a los de ahora y a los de antes.

			 

			 

			 

			 

			 

			¡Oh amor!, ¡oh fuego! Él antes sacaba

			con un gran beso mi alma por los labios

			como la luz del sol bebe del rocío.

			 

			Alfred Lord Tennyson

			(Traducción: Antonio Rivero Taravilla)

		

	
		
			Prólogo



			ISLA DE LAS TRES HERMANAS


			SEPTIEMBRE DE 1720


			 

			Tenía roto el corazón y sus astillas afiladas se le clavaban en lo más profundo del alma hasta hacerla desdichada cada instante de su vida. Ni siquiera sus hijos eran un consuelo; los hijos que había llevado en su vientre, los que había llevado para sus hermanas perdidas.

			Ella, con gran dolor de su corazón, tampoco era un consuelo para ellos.

			Los había abandonado, como lo había hecho su padre.

			Su marido, su amor, su vida, había vuelto al mar y con él se fueron lo que ella tenía de esperanza, amor y magia.

			En ese momento, él no recordaría los años que pasaron juntos; la felicidad que compartieron. No la recordaría a ella, ni a sus hijos, ni a sus hijas, ni a la vida en la isla.

			Él era así. Ése era el destino de ella.

			Y el de sus hermanas, se dijo mientras miraba los embates del mar desde el acantilado que tanto amaba. Ellas también habían amado y habían perdido.

			La llamada Aire se había quedado prendada de un rostro hermoso y unas palabras amables que se tornaron en un monstruo. Un monstruo que la desangró. La mató por ser lo que era y ella no utilizó sus poderes para impedirlo.

			La llamada Tierra había sufrido y se había encolerizado hasta levantar un muro piedra a piedra, un odio imposible de derribar. Usó sus poderes para vengarse, abandonó la Hermandad y se refugió en la oscuridad.

			Ahora la oscuridad se había cerrado y ella, Fuego, se encontraba sola con su dolor.

			La oscuridad le susurraba por las noches con una voz maligna llena de mentiras. Aunque las conocía bien se veía tentada por ellas.

			Su círculo se había roto y no podría resistir sola.

			Lo notaba, notaba que se le acercaba sinuosamente como si fuera una neblina hedionda que avanzaba pegada al suelo. Era insaciable. Su muerte la nutriría y, aun así, no podía afrontar la vida.

			Levantó los brazos y la melena llameante onduló al viento que había conjurado con el aliento. Todavía le quedaban esos poderes. El mar aulló como respuesta y el suelo tembló bajo sus pies.

			Aire, Tierra y Fuego, y Agua, que le había dado su gran amor para llevárselo de nuevo.

			Era la última vez que podría conjurarlos.

			Sus hijos estarían a salvo, se había ocupado de ello. La niñera los cuidaría, les enseñaría y el don: la sabiduría, tendría continuidad.

			La oscuridad la lamía con un beso gélido.

			Vacilaba en el borde del acantilado. Los deseos se debatían como bramaban la tormenta que sentía en su interior y la tempestad que había conjurado.

			Pensó que se perdería la isla que sus hermanas y ella habían creado para protegerse de quienes querían capturarlas y matarlas. Se perdería todo.

			«Estás sola», le murmuró la oscuridad. «Sufres. Acaba con la soledad. Acaba con el sufrimiento.»

			Lo haría, pero no abandonaría a sus hijos ni a los hijos de sus hijos. Todavía tenía poderes y la fuerza y la sabiduría necesarias para emplearlos.

			—Durante trescientos años, la isla de las hermanas será un refugio seguro. —La luz brotó de los dedos extendidos y dibujó un círculo dentro de otro círculo—. Tu mano no alcanzará a mis hijos. Vivirán, aprenderán y enseñarán y cuando mi sortilegio pierda su fuerza, surgirán otras tres para hacerse una. Un círculo de hermanas que resistirán y se enfrentarán a la hora más oscura. Valor y confianza, justicia y compasión, y amor sin ataduras, ésas son las lecciones de ellas tres. Por voluntad propia, se unirán para hacer frente a sus destinos. Si una u otra no lo hicieran la isla se hundirá en el mar, pero si ahuyentaran a la oscuridad, este lugar nunca llevará tu sello. Éste es mi último sortilegio. Que se haga mi voluntad.

			La oscuridad intentó atraparla cuando saltó, pero no lo consiguió. Mientras se acercaba al agua, como una red de plata irradió su poder alrededor de la isla donde dormían sus hijos.


		

	
		
			Uno


			ISLA DE LAS TRES HERMANAS


			MAYO DE 2002


			 

			Hacía más de diez años que no iba por la isla. Más de diez años sin ver, salvo en sus pensamientos, los penachos del bosque, las casas dispersas, la curva de la playa y la ensenada, los imponentes acantilados donde estaban la casa de piedra y el faro blanco que se erguía junto a ella.

			No debería haberle extrañado el sentimiento de atracción ni la sensación de placer puro y sencillo que lo embargó. A Sam Logan no se le sorprendía con facilidad, pero el deleite de contemplar lo que había cambiado y lo que no lo cogió desprevenido por su intensidad.

			Había vuelto a casa, hasta que estuvo allí no se había dado cuenta del todo de lo que eso significaba para él.

			Aparcó el coche cerca del muelle del transbordador porque quería caminar, oler el aire salado de la primavera, oír las voces que llegaban de los barcos, ver cómo fluía la vida en ese pedazo de tierra desgajado de la costa de Massachusetts.

			Quizá también lo hiciera, reconoció, porque quería tener un poco de tiempo para prepararse antes de ver a la mujer que le había hecho volver allí.

			No esperaba una acogida cálida. En realidad, no sabía qué esperar de Mia.

			Hubo un tiempo en que sí lo sabía. Había llegado a conocer cada expresión de su rostro y cada matiz de su voz. Ella lo habría esperado en el muelle con la maravillosa melena roja al viento y los ojos grises como el humo resplandecientes por el gozo y el anhelo.

			Habría oído su risa y ella se habría arrojado en sus brazos.

			Esos días formaban parte del pasado, se dijo mientras subía la cuesta en dirección a la calle principal flanqueada por preciosas tiendas y oficinas. Él había acabado con ellos y se había alejado, voluntariamente, de la isla y de Mia.

			Y en ese momento, voluntariamente también, volvía de aquel exilio.

			Entretanto, la chica que había dejado en la isla se había convertido en una mujer; en una mujer de negocios, pensó con una sonrisa. No le sorprendía. A Mia siempre se le habían dado bien los negocios y tenía buen ojo para conseguir beneficios. Si fuera necesario, pensaba aprovecharse de eso para recuperar sus favores más fácilmente.

			A Sam no le importaba engatusar a quien fuera si con eso salía victorioso.

			Entró en la calle principal y se quedó un rato mirando La Posada Mágica. El edificio gótico de piedra era el único hotel de la isla y le pertenecía. Tenía algunas ideas que pensaba poner en práctica dado que su padre ya había dejado las riendas del establecimiento.

			Sin embargo, los negocios podían esperar por una vez hasta que resolviera los asuntos personales.

			Siguió caminando y le complació comprobar que el tráfico, si bien ligero, era constante. Se dijo que la actividad en la isla era tanta como le habían comentado.

			Avanzó por la acera con su zancada amplia. Era alto, medía casi dos metros, con un cuerpo ágil y en forma que durante los últimos años había estado más acostumbrado a los trajes que a los vaqueros negros que llevaba ahora. El abrigo largo y oscuro flotaba detrás de él agitado por la brisa cortante de principios de mayo.

			El cabello negro y despeinado por el viaje en transbordador le barría el cuello de la camisa. Tenía un rostro delgado con pómulos anchos y muy marcados. Sus ángulos se suavizaban un tanto por una boca carnosa y perfectamente delineada, pero, en cualquier caso, su estampa era imponente con los mechones de pelo agitados por el viento.

			Sus ojos despiertos escudriñaban lo que había sido y volvería a ser su hogar. Tenían un color, entre azul y verde, parecido al mar que lo rodeaba y estaban enmarcados por unas pestañas y unas cejas completamente negras.

			Cuando le convenía, se valía de su aspecto, como también se aprovechaba de su encanto o de su crueldad. Utilizaba cualquier arma que tuviera a mano para alcanzar su objetivo. Sabía que necesitaría sus mejores artes para conquistar a Mia Devlin.

			Miró el Café & Libros, el negocio de Mia, desde el otro lado de la calle. Debería haberse imaginado que ella había comprado un edificio abandonado para convertirlo en un sitio elegante, encantador y rentable. El escaparate exhibía libros y unas macetas con flores alrededor de una tumbona. Eran dos de las cosas que Mia más adoraba, se dijo: las flores y los libros. El escaparate sugería que era el momento de descansar después de haber trajinado en el jardín y disfrutar de los frutos del trabajo con la lectura de una novela.

			Mientras observaba, una pareja de turistas —todavía podía distinguir a los turistas de los lugareños— entró en la librería.

			Se quedó donde estaba con las manos en los bolsillos hasta que se dio cuenta de que estaba mareando la perdiz. Existían pocas cosas más sobrecogedoras que Mia Devlin de mal humor. Estaba seguro de que lo atacaría con una furia desatada en cuanto lo viera.

			Tampoco podía reprochárselo.

			Aunque, a decir verdad, se dijo con una sonrisa, también había pocas cosas tan apasionantes como Mia Devlin hecha una furia. Sería…, sería divertido volver a batirse en duelo con ella. Resultaría gratificante aplacar ese genio.

			Cruzó la calle y abrió la puerta de la librería.

			Lulú estaba detrás del mostrador. La habría reconocido en cualquier parte. Aquella mujer diminuta con cara de gnomo medio oculta tras unas gafas con montura plateada fue quien realmente crió a Mia. Los padres de la joven estaban más interesados en viajar y en ellos mismos que en su hija y contrataron a Lulú, una antigua hippy, para que se ocupara de ella.

			Lulú estaba cobrando a unos clientes, así que él tuvo un momento para mirar a su alrededor. El techo estaba salpicado de luces que parecían estrellas y que invitaban a echar una ojeada a los libros. Había un rincón muy acogedor con butacas delante de una chimenea sobre cuya repisa vio flores de primavera. El aroma suavizaba el ambiente como lo hacían las flautas y las gaitas que sonaban suavemente por los altavoces.

			Los libros estaban colocados en unas estanterías de color azul brillante. Al pasar ante ellos, pensó que la selección de títulos era impresionante y tan ecléctica como su dueña. Nadie podría acusar a Mia de tener una mente limitada.

			Hizo una mueca al ver que en otros estantes había velas rituales, cartas de tarot, runas y figuras de hadas, magos o dragones. Se dijo que era una forma atractiva de presentar otra de las cosas que le interesaban a Mia. Tampoco esto le sorprendió.

			Tomó una piedra de cuarzo rosa de un cuenco y la frotó entre los dedos para que le diera suerte. Aunque sabía que no servía de nada. Antes de volver a dejarla, notó una ráfaga de aire helado. Sonrió con tranquilidad y se volvió para encontrarse con Lulú.

			—Sabía que volverías. Como la falsa moneda.

			Era el primer obstáculo que tenía que superar: el dragón de la puerta.

			—Hola, Lu.

			—No me llames Lu, Sam Logan —resopló, le echó una rápida ojeada y volvió a resoplar—. ¿Vas a comprar eso o llamo al sheriff para que te encierre por robar en las tiendas?

			—¿Qué tal está Zack? —preguntó mientras dejaba la piedra.

			—Pregúntaselo tú mismo. No puedo perder el tiempo contigo.

			Si bien Sam le sacaba más de treinta centímetros, Lulú se le acercó, le golpeó con un dedo en el pecho e hizo que se sintiera como si tuviese doce años.

			—¿Qué demonios quieres? 

			—Ver mi casa. Ver a Mia.

			—¿Por qué no nos haces un favor a todos y vuelves a donde has estado perdido todos estos años? Nueva York, París. Oh la la… Nos ha ido muy bien sin tenerte rondando por aquí.

			—Eso parece —volvió a echar una ojeada a la tienda. No estaba ofendido. Siempre había pensado que un dragón se debía a su princesa y, que él recordara, Lulú siempre había hecho bien su trabajo—. Un sitio muy bonito. Tengo entendido que el café es especialmente bueno y que lo lleva la mujer de Zack.

			—Tienes buen oído, así que escúchame y vete.

			No se ofendió, pero los ojos se le crisparon y el verde se hizo más profundo.

			—He venido para ver a Mia.

			—Está ocupada; le diré que has pasado por aquí.

			—No lo harás —replicó Sam tranquilamente—, pero lo sabrá en cualquier caso.

			Mientras hablaba, oyó las pisadas de unos tacones. Podía haber sido una mujer cualquiera la que bajaba la escalera de caracol, pero él la reconoció. Le dio un vuelco el corazón, rodeó la estantería y la vio cuando descendía los últimos escalones.

			Reventó en mil pedazos sólo de verla.

			La princesa se había convertido en reina.

			Siempre había sido una criatura maravillosa, pero el paso de niña a mujer había pulido su belleza. El cabello era como lo recordaba: una mata de rizos como llamas que rodeaba un rostro rosa pálido. Recordaba que la piel era suave como el rocío. La nariz recta y corta y la boca amplia y carnosa. Recordaba perfectamente su textura y sabor. Los ojos, grises como el humo y de forma almendrada, lo observaban con una indiferencia premeditada.

			Le sonrió, con frialdad también, y se acercó a él.

			El vestido color oro viejo y ceñido al cuerpo, resaltaba unas piernas muy, muy largas. Los zapatos de tacón eran del mismo tono y parecía como si toda ella desprendiera un calor resplandeciente, pero Sam no sintió calidez alguna cuando ella lo miró con una ceja arqueada.

			—Vaya, si es Sam Logan. Bienvenido.

			La voz era más grave, un par de tonos más grave, que la que tenía antes. Más sensual, más aterciopelada; como musgo. Parecía como si se abriera camino directamente hasta su vientre mientras seguía perplejo por la sonrisa educada y el recibimiento distante.

			—Gracias —empleó el mismo tono que ella—. Me alegro de haber vuelto. Estás impresionante.

			—Se hace lo que se puede.

			Mia se retiró el pelo de la cara. Llevaba unos pendientes de topacio amarillo verdoso. Tenía grabados en su mente todos los detalles de ella, desde los anillos hasta el sutil aroma que la rodeaba. Intentó descifrar su mente, pero le pareció que se expresaba en un idioma desconocido y desalentador.

			—Me gusta tu librería —comentó con mucho cuidado de que el tono pareciera despreocupado—. Por lo menos, lo que he visto.

			—Bueno…, habrá que enseñártelo todo. Lulú, tienes clientes.

			—Sé lo que tengo —farfulló Lulú—. Es un día laborable, ¿no? No tienes tiempo para ir con éste por ahí.

			—Lulú —Mia se limitó a ladear la cabeza como advertencia—. Siempre dispongo de algún minuto para los viejos amigos. Sube, Sam, te enseñaré el café —volvió a subir la escalera agarrada a la barandilla—. Es posible que sepas que un amigo común, Zack Todd, se casó el invierno pasado. Nell, además de ser muy amiga mía, es una cocinera excepcional.

			Sam se detuvo en lo alto de la escalera. Le molestaba sentirse desorientado, que le hubiera pillado tan desprevenido. El olor de Mia estaba volviéndole loco.

			El segundo piso era tan acogedor como el primero. Con el atractivo añadido de tener un bullicioso café en un extremo que desprendía aromas a especias, café y chocolate.

			Sobre la barra había una magnífica variedad de bollería y ensaladas. Un vapor fragante salía de una cazuela enorme y una mujer rubia muy guapa servía sopa a un cliente.

			Por las ventanas del extremo más alejado se podía ver el mar.

			—Es impresionante —eso podía decirlo sin reservas—. Sencillamente impresionante, Mia. Tienes que estar muy orgullosa.

			—¿Por qué no iba a estarlo?

			Lo dijo con un tono tan mordaz que se volvió para mirarla, pero ella se limitó a sonreír y a hacer un elegante gesto con la mano cargada de anillos.

			—¿Tienes hambre? 

			—Más de la que me imaginaba.

			Vio un afilado destello en los ojos grises de Mia antes de que se diera la vuelta para dirigirse a la barra.

			—Nell, estoy con un hombre hambriento.

			—Entonces, ha venido al sitio adecuado —Nell sonrió, provocando que aparecieran unos hoyuelos en su cara, y lo miró con sus ojos azules y amigables—. La sopa del día es de pollo con curry. La ensalada especial de gambas picantes y el emparedado es de cerdo asado con tomate y aceitunas. Además de nuestra oferta habitual de platos vegetarianos —añadió dando unos golpecitos en el menú.

			Sam dedujo que era la mujer de Zack. Una cosa era saber que su más viejo amigo había dado aquel paso y otra ver el motivo. Notó una sacudida.

			—Una buena variedad.

			—Eso creemos nosotras.

			—No puedes equivocarte en la elección si lo ha preparado Nell —le aseguró Mia—. Te dejo en sus manos. Tengo trabajo. Ah, Nell, no os he presentado. Es Sam Logan, un viejo amigo de Zack. Que disfrutes con la comida.

			Sam notó que la preciosa cara de Nell se contraía por la sorpresa y que acto seguido desaparecía de ella todo rastro de calidez.

			—¿Qué va a tomar?

			—De momento, sólo café. Solo, sin leche. ¿Qué tal está Zack?

			—Está muy bien, gracias.

			Sam tamborileó con los dedos sobre su muslo. Otro guardián, y no menos imponente que el dragón, por muy delicada que pareciera.

			—¿Y Ripley? Creo que se casó el mes pasado.

			—Está muy bien y muy feliz —los labios de Nell dibujaron una línea firme de fastidio mientras servía el café en uno de los vasos para llevar—. Es gratis. Estoy segura de que Mia ni quiere ni necesita su dinero. Dan muy bien de comer en La Posada Mágica, seguro que la conoce.

			—Sí, la conozco —Sam pensó que era una gatita muy hermosa y con uñas muy afiladas—. Señora Todd, ¿cree que Mia necesita su protección?

			—Creo que Mia puede manejar cualquier situación —esbozó una sonrisa fina como una cuchilla—. Absolutamente cualquiera.

			Sam cogió el café.

			—Opino lo mismo —concedió antes de marcharse en la misma dirección que Mia.

			 

			* * *

			 

			—Menudo cabrón —una vez en su despacho, Mia dio rienda suelta a la rabia que sentía.

			Hizo que los libros y los objetos que había en los estantes temblaran y saltaran. Era increíble que tuviera el descaro, la insensibilidad y el poco juicio de entrar en su librería como si tal cosa, se dijo; de sonreírle como si esperara que se arrojara en sus brazos y gritara de alegría y de quedarse asombrado cuando no lo hizo.

			Cabrón.

			Cerró los puños y el cristal de la ventana se agrietó ligeramente.

			Lo había notado cuando entró. Como había notado el preciso instante en el que puso un pie en la isla. Mientras preparaba un pedido le invadió un dolor, una impresión, un júbilo y una ira tan intensos que se había mareado. Una emoción se había superpuesto a la otra hasta dejarla agotada y temblorosa.

			Así supo que había regresado.

			Once años. La había abandonado dejándola herida, impotente y sin esperanza. Todavía le avergonzaba recordar la pálida sombra temblorosa de pena y confusión que había sido durante semanas.

			Sin embargo, reconstruyó su vida desde las cenizas de los sueños que Sam había encendido en ella. Se había centrado y logrado encontrar una especie de satisfacción serena.

			Y ahora, él había vuelto.

			Sólo podía dar gracias a los hados porque su presciencia le hubiese dado tiempo para prepararse. Hubiera sido humillante encontrárselo sin estar prevenida y, en cambio, resultó muy gratificante ver la sombra de sorpresa y desconcierto en su rostro ante el recibimiento frío y displicente.

			Se recordó que ya era más fuerte. Ya no era la muchacha que había arrojado su corazón sangrante y destrozado a sus pies. Además, en su vida existían otras cosas, otras muchas cosas, más importantes que un hombre.

			El amor, se dijo, puede ser muy mentiroso, y ella no admitía las mentiras. Tenía su casa, su negocio y sus amigos. Volvía a tener su círculo y ese círculo tenía un propósito.

			Todo eso era suficiente.

			Oyó una llamada en la puerta, anuló los sentimientos y los pensamientos, y se sentó en la butaca que había detrás de la mesa.

			—Adelante.

			Estaba repasando los datos en la pantalla del ordenador cuando Sam entró. Levantó la mirada distraídamente y con el ceño levemente fruncido.

			—¿No te ha tentado nada del menú?

			—Me he conformado con esto —quitó la tapa del vaso y lo dejó sobre la mesa—. Nell es muy fiel.

			—En mi opinión, la fidelidad es una virtud imprescindible en un amigo.

			Sam hizo un sonido de conformidad y dio un sorbo.

			—También hace un café excelente.

			—Una virtud imprescindible para la cocinera de un café —tamborileó con los dedos sobre la mesa en un gesto de impaciencia contenida—. Sam, lo siento. No quiero ser brusca. Eres muy bien recibido en el café o en la tienda, pero tengo trabajo.

			Él se quedó mirándola fijamente un instante, pero no consiguió que alterara el gesto de ligera incomodidad.

			—Entonces, no te entretengo. ¿Por qué no me das las llaves y me instalo?

			Mia, atónita, sacudió la cabeza.

			—¿Las llaves?

			—De la casa amarilla. Tu casa amarilla.

			—¿Mi casa amarilla? ¿Por qué demonios iba a darte las llaves de la casita amarilla?

			—Porque la he alquilado —encantado de haber roto la máscara de educación, sacó unos papeles del bolsillo que dejó sobre la mesa. Se apartó un poco cuando ella los cogió con furia—. Celtic Circle es una de mis empresas —explicó mientras ella fruncía el ceño— y Henry Downing uno de mis abogados. Él alquiló la casa en mi nombre.

			Mia notaba que la mano quería ponerse a temblar; más aún: quería dar un puñetazo. Intencionadamente, la puso sobre la mesa con la palma hacia abajo.

			—¿Por qué?

			—Tengo abogados que me hacen todo tipo de cosas —le explicó Sam mientras se encogía de hombros—. Además, supuse que no me la alquilarías, pero también supuse, más bien estoy seguro de ello, que una vez cerrado el trato, lo cumplirías hasta el final.

			—Me refería —aclaró Mia después de resoplar— a por qué quieres la casa amarilla si tienes un hotel entero.

			—No me gusta vivir en un hotel ni en mi lugar de trabajo. Quiero intimidad y poder descansar. Si me quedara en el hotel, no tendría ninguna de las dos cosas. ¿Me la habrías alquilado si no hubiera sido a través de un abogado?

			—Naturalmente —respondió con una sonrisa forzada—, pero habría subido considerablemente la renta.

			Sam se rió y más tranquilo que la primera vez que la vio, bebió un poco más de café.

			—Un trato es un trato y quizá estuviera destinado a que fuera así. Desde que mis padres le vendieron la casa al marido de Ripley, yo ya no tengo donde alojarme aquí. Las cosas suelen suceder como se espera que sucedan.

			—Las cosas pasan —fue todo lo que dijo Mia. Abrió un cajón y sacó unas llaves—. Es pequeña y más bien rústica, pero estoy segura de que te servirá mientras te quedes en la isla.

			Dejó las llaves sobre la copia del contrato.

			—Estoy seguro de ello. ¿Por qué no cenas conmigo esta noche? Podemos ponernos al día.

			—No, gracias.

			Sam no quería habérselo propuesto tan pronto. Le fastidiaba que se le hubieran escapado las palabras.

			—Otra vez será —se levantó y cogió las llaves y el contrato—. Me alegro de volver a verte, Mia.

			Antes de que ella pudiera evitarlo, Sam le puso la mano sobre la que tenía en la mesa. Saltó una chispa y sonó un chisporroteo.

			—¡Ah! —fue todo lo que exclamó Sam mientras tomaba la mano con más fuerza.

			—Aparta la mano —dijo Mia lentamente y en voz baja, con la mirada clavada en él—. Nadie te ha permitido que me toques.

			—Nunca han hecho falta permisos entre nosotros, se trataba de pura necesidad.

			La mano de Mia estuvo a punto de temblarle, pero la mantuvo firme por mera voluntad.

			—Ya no hay nosotros y ya no te necesito.

			Le dolió. Sintió un dolor intenso y fugaz en el corazón.

			—Me necesitas y yo te necesito. Hay que tener en cuenta otras cosas aparte de las viejas heridas.

			—Viejas heridas —Mia repitió las palabras como si fueran de un idioma desconocido—. Entiendo. Sea como sea, no me tocarás sin mi permiso, y no lo tienes.

			—Vamos a tener que hablar.

			—Eso supone que tenemos algo que decirnos —le brotó una rabia que disimuló con desdén—. En este preciso momento no tengo nada que decirte. Quiero que te vayas. Tienes el contrato, las llaves y la casa. Fuiste muy listo, Sam. Siempre has sido muy listo, desde niño, pero éste es mi despacho, mi tienda —estuvo a punto de decir mi isla, pero se mordió la lengua—, y no tengo tiempo. Sam soltó la mano y ella la apartó. La atmósfera se despejó un tanto—. No estropeemos tu visita con una escena. Espero que te guste la casa. Si tienes algún problema, dímelo.

			—Lo haré. Me gustará y también te lo diré —fue hacia la puerta y la abrió—. Ah, Mia, esto no es una visita, he venido para quedarme.

			Vio con un placer morboso que las mejillas de ella palidecían antes de que volviera a cerrar la puerta.

			Se maldijo a sí mismo por haber dicho eso y por haber estropeado el primer encuentro. Descendió la escalera de mal humor y salió de la tienda bajo la mirada gélida de Lulú.

			Fue en dirección contraria al muelle donde había aparcado y a la casa donde viviría una temporada, y se dirigió hacia la comisaría.

			Esperaba encontrar allí a Zack Todd, el sheriff Todd. Pensó que le gustaría que alguien, aunque sólo fuera una persona, le diera la bienvenida sinceramente.

			Si no podía contar con Zack para eso, la situación sería realmente penosa. Se encogió de hombros para protegerse de la brisa, aunque ya no la notaba.

			Mia se lo había quitado de encima como a una mosca. Como a un mosquito. No con un arrebato de genio, sino con irritación. El chispazo del contacto entre sus manos había significado algo. Tenía que creer en eso. Sin embargo, si había alguien que podía mantenerse firme frente al destino e imponerle su voluntad, ésa era Mia.

			Bruja terca y orgullosa…, se dijo con un suspiro. Sin embargo, eso mismo siempre le había atraído de ella. Era difícil resistirse al orgullo y al poder, y, salvo que se hubiera equivocado, la joven tenía más de las dos cosas que a los diecinueve años.

			Eso significaba que la tarea que le esperaba le iba como anillo al dedo en muchos aspectos.

			Resopló y abrió la puerta de la comisaría.

			El hombre que apoyaba los pies sobre la mesa mientras hablaba por teléfono no había cambiado mucho. Había engordado un poco por unos lados y adelgazado por otros. El pelo seguía siendo rebelde y castaño con mechones quemados por el sol. Los ojos siempre penetrantes y completamente verdes.

			Los abrió como platos mientras observaba a Sam.

			—Bueno…, volveré a llamarte…, te mandaré los documentos por fax. Sí…, de acuerdo. Tengo que colgar.

			Zack colgó el auricular y bajó los pies de la mesa. Se estiró y miró a Sam con una sonrisa.

			—Vaya…, el señorito neoyorquino.

			—Mira quién habló, el guardián de la ley y el orden.

			Zack cruzó el despacho en tres zancadas con sus botas gastadas y abrazó con fuerza a Sam.

			Sintió algo más que alivio por ser tan bien recibido y por el cariño sencillo y arraigado que fluía entre los dos y que se remontaba a la infancia.

			Se disiparon los años entre el niño y el hombre.

			—Me alegro de verte —consiguió decir.

			—Lo mismo te digo —Zack se apartó un poco para mirarlo y sonrió de puro placer—. Bueno, no has engordado ni te has quedado calvo por estar detrás de una mesa.

			Sam desvió la mirada a la repleta mesa de su amigo.

			—Tú tampoco, sheriff.

			—Efectivamente, así que recuerda quien manda y no te metas en líos en mi isla. ¿Qué demonios haces aquí? ¿Quieres café?

			—Si te refieres a eso que hay en la cafetera… creo que no, gracias. Tengo asuntos en la isla. Asuntos a largo plazo.

			Zack frunció los labios y se sirvió una taza de café que parecía más bien barro.

			—¿El hotel?

			—Por ejemplo. Se lo compré a mis padres. Ahora es mío.

			—Se lo has comprado… —Zack se encogió de hombros y se apoyó en la esquina de la mesa.

			—Mi familia no funciona como la tuya —explicó secamente Sam—. Es un negocio y mi padre perdió el interés, pero yo no. ¿Qué tal están tus padres?

			—De maravilla. Ya se han ido. Vinieron para la boda de Ripley y se quedaron un mes. Pensé por un momento que iban a quedarse para siempre, pero hicieron las maletas y se fueron a Nueva Escocia.

			—Siento no haberlos visto. Creo que Ripley no ha sido la única en casarse.

			—Ajá —Zack levantó la mano con el anillo resplandeciente—. Esperaba que hubieses venido para la boda.

			—Ojalá hubiera podido —lo lamentaba sinceramente, como otras cosas—. Me alegro por ti, de verdad.

			—Gracias. Te gustará conocerla.

			—Ya la conozco —la sonrisa de Sam se debilitó—. A juzgar por el olor del brebaje que estás bebiendo, ella hace mejor café que tú.

			—Lo hizo Ripley.

			—Quien fuera. Sólo me alegro de que tu mujer no me vaciara la cafetera en la cabeza.

			—¿Por qué iba…? Ah… —Zack resopló—. Ya, Mia… —se pasó la mano por la barbilla—. Nell, Mia y Ripley. El asunto es que…

			Se calló al abrirse la puerta de golpe. Ripley Todd Booke, que temblaba desde la gorra hasta la punta de las botas, miró con furia a Sam. Sus ojos, verdes como los de su hermano, lanzaban dardos cargados de rencor.

			—Más vale tarde que nunca —afirmó la joven mientras avanzaba—. Llevo once años esperando este momento.

			Zack la agarró de la cintura. Sabía que su hermana tenía un gancho de derecha demoledor.

			—Espera —le ordenó—. Tranquila.

			—Veo que no se ha apaciguado, ¿eh? —comentó Sam.

			Se metió las manos en los bolsillos. Si ella le daba un puñetazo, él lo haría acto seguido.

			—Ni lo más mínimo —Zack la levantó en vilo mientras ella lo maldecía. Se le cayó la gorra y la melena oscura y larga se le derramó como una cascada sobre la furiosa cara—. Sam, perdona un minuto. ¡Ripley, basta! —le ordenó—. Llevas una placa, ¿lo recuerdas?

			—Entonces me la quitaré antes de tumbarlo —se apartó la melena de un soplido y clavó los ojos en Sam—. Se lo merece.

			—Quizá me lo merezca —concedió Sam—, pero no de ti.

			—Mia es demasiado señora como para hacerte picadillo, pero yo no.

			—Eso es algo que siempre me ha gustado de ti —dijo Sam con una sonrisa—. He alquilado la casa amarilla —le comunicó a Zack. Ripley se quedó boquiabierta—. Acércate cuando tengas tiempo y nos tomaremos una cerveza.

			Sam comprendió que la impresión causada por sus palabras había sido definitiva: ella no intentó darle una patada al pasar a su lado camino de la puerta. Salió y se quedó mirando el pueblo.

			Un amigo le había recibido con los brazos abiertos, aunque tres mujeres habían formado un círculo de resentimiento contra él.

			Para bien o para mal, estaba en casa, se dijo.


		

	
		
			Dos


			Sam decidió que el infierno estaba lleno de propósitos y que no tenían por qué ser buenos.

			Había intentado volver a entrar en la vida de Mia y hacer frente a su furia, sus lágrimas y su amargura. Ella tenía derecho a todo eso y él no lo negaba.

			Aceptaba su rabia, sus insultos y sus acusaciones. Le hubiera dado la oportunidad de dar rienda suelta a cada gota de rencor y, naturalmente, confiaba en borrarlas todas y recuperarla.

			Según sus cálculos, le habría costado unas horas en el mejor de los casos y unos días en el peor.

			Desde niños estaban muy unidos. ¿Qué eran once años si se comparaban con un vínculo de sangre, de corazón y de poderes? Sin embargo, no estaba preparado para hacer frente a su fría indiferencia. Ella, evidentemente, estaba muy enfadada con él, pensó mientras aparcaba delante de la casita amarilla, pero su enfado estaba recubierto de una gruesa capa de hielo. Atravesarla le iba a costar algo más que sonrisas, explicaciones, promesas y disculpas.

			Lulú lo había fulminado, Nell lo había despreciado y Ripley le había sacado las uñas. Mia no hizo nada de eso, pero su reacción le afectó más que cualquiera de las otras.

			Le dolió que lo mirara con ese desdén premeditado, sobre todo porque al verla se le despertaron todos los recuerdos asaltándole con punzadas de deseo y anhelo de amor.

			La había amado obsesivamente, de una manera desproporcionada, y ésa fue la raíz, o una de las raíces, del problema.

			Tamborileó con los dedos en el volante. Se negaba a creer que ya no le importara. Hubo demasiadas cosas entre ellos, se entregaron demasiado como para que no quedara nada.

			Si no hubiera nada, no se habría producido la chispa, el instante de conexión cuando se tocaron las manos. Iba a aferrarse a eso, pensó Sam mientras cogía y soltaba el volante. Se aferraría a la chispa pasara lo que pasara.

			Un hombre decidido podía crear un infierno de una buena chispa.

			Sería una prueba que tendría que superar. Se ganaría su confianza, se enfrentaría a lo que tuviera que enfrentarse, haría lo que tuviera que hacer. Hizo una mueca. Siempre le gustaron los desafíos.

			Tendría que hacer algo más que picar el hielo de Mia. Tendría que vencer al dragón, y Lulú no era fácil de persuadir; tendría que tratar con las mujeres que escoltaban a Mia: Nell Todd con su desprecio sereno y Ripley con su genio de mil demonios.

			Si un hombre debía plantar batalla a cuatro mujeres, sería mejor que tuviera un plan y una piel muy dura, o mordería el polvo en un abrir y cerrar de ojos.

			Tendría que trazar ese plan. Se bajó del coche y lo rodeó para ir al maletero. Tenía tiempo. No tanto como hubiera querido dadas las circunstancias, pero tenía tiempo.

			Sacó dos maletas y emprendió el camino hacia la entrada. Se detuvo y miró por primera vez la que sería su casa durante las próximas semanas.

			Era preciosa. Ni las fotografías ni los recuerdos que tenía le habían hecho justicia. Recordaba que en una época fue blanca y estuvo un poco destartalada. El color amarillo le otorgaba calidez y los macizos de flores que brotaban con la primavera le proporcionaban colorido. Supuso que habría sido iniciativa de Mia. Siempre tuvo un gusto exquisito y buenas ideas.

			Siempre había sabido con exactitud lo que quería.

			Ése era otro nudo que tendría que desmarañar.

			La casa era singular, pequeña e íntima. Estaba en un rincón encantador de un pequeño bosque y lo suficientemente cerca del mar como para oír el murmullo de las olas colándose entre los árboles. Tenía la ventaja de la soledad y de estar a un paso del pueblo.

			Pensó que había sido una gran inversión. Mia también lo habría tenido en cuenta.

			La chica inteligente, se dijo mientras seguía hacia la casa, se había convertido en una mujer inteligente. Dejó las maletas en el peldaño de entrada y sacó las llaves del bolsillo.

			Cuando entró, lo primero que le llamó la atención fue la calidez del recibimiento, como una mano extendida con franqueza. La casa parecía invitarle a convertirla en su hogar. No quedaban sensaciones ni restos de energía de los anteriores inquilinos.

			Estaba seguro de que eso también sería obra de Mia, una bruja minuciosa.

			Dejó las maletas en la entrada y recorrió la casa. La sala tenía pocos muebles, pero muy bonitos, y la chimenea estaba llena de troncos. El suelo estaba encerado y unas cortinas de fino encaje cubrían las ventanas. Era un ambiente femenino, pero podría adaptarse.

			Había dos dormitorios, uno era acogedor, el otro…, bueno, en realidad sólo necesitaba uno. El baño, inmaculado y de color cereza, era como una caja de cerillas pensada para que un hombre alto y con extremidades largas sufriera todo lo posible.

			La cocina resultaba más que suficiente para sus necesidades. No cocinaba y no pensaba hacerlo. Abrió la puerta trasera y se encontró con más macizos de flores, un jardín de hierbas aromáticas en pleno esplendor y un trozo de césped muy bien cuidado que se adentraba en el bosque.

			Podía oír el mar, el viento y, si escuchaba con atención, el motor de un coche que se dirigía al pueblo. También oía el trinar de los pájaros y el ladrido juguetón de un perro.

			Sam se dio cuenta de que estaba solo. Ello hizo que se le relajara algo la tensión que había acumulado en los hombros. Hasta entonces no se había percatado de lo mucho que anhelaba la soledad. Era un privilegio del que no disfrutó mucho durante los últimos dos años.

			Tampoco era algo que hubiera buscado día a día. Había tenido metas que alcanzar y argumentos que defender, y esas ambiciones no le permitieron el lujo de la soledad.

			No había comprendido que necesitaba volver a encontrar la serenidad de estar solo tanto como necesitaba encontrar a Mia. Hubo un tiempo en que tenía ambas cosas siempre que las quería y también hubo un momento en que renunció a las dos. La isla de la que huyó precipitadamente cuando era joven iba a devolvérselas.

			Podía disfrutar de un paseo por el bosque o la playa. Podía ir en coche a su antigua casa para ver los acantilados, la ensenada, la cueva donde él y Mia… Se sacudió de encima los recuerdos. No era el momento apropiado para sentimentalismos. Tenía asuntos prácticos de los que ocuparse. Teléfonos, faxes, ordenadores… El dormitorio pequeño serviría como despacho suplementario, aunque pensaba tener la oficina principal en el hotel. Necesitaba provisiones y sabía que en cuanto apareciera por el pueblo para comprarlas, la noticia de su regreso se extendería como el fuego sobre las astillas secas.

			Se enfrentaría con lo que le saliera al paso.

			Volvió a entrar para deshacer las maletas e instalarse en su casa.

			 

			* * *

			 

			Mia pensó que las amigas con buenas intenciones eran a la vez una bendición y una maldición. En ese momento, dos de ellas irrumpieron en su despacho.

			—Creo que tendrías que darle una patada en el culo —aseguró Ripley—. Naturalmente, es algo que ya pensé hace diez años.

			«Once», corrigió Mia para sus adentros. Eran once años, pero ¿a quién le importaba cuántos fueran?

			—Eso sería darle demasiada importancia —Nell levantó la barbilla—. Hace mejor en ignorarlo.

			—No se ignora a una sanguijuela —Ripley enseñó los dientes—. Te la arrancas y la aplastas hasta hacerla papilla.

			—Una imagen preciosa —Mia se reclinó en la butaca detrás de la mesa y observó a sus dos amigas—. No tengo la intención de darle una patada en el culo ni de ignorarlo. Me ha alquilado la casa amarilla durante seis meses y eso lo convierte en mi inquilino.

			—Podías cortarle el agua caliente —propuso Ripley.

			Mia hizo una mueca con la boca.

			—Qué infantil, aunque sería un gustazo. Tampoco tengo la intención de hacer tonterías. Si lo hiciera, le cortaría el agua de golpe. ¿Por qué iba a conformarme sólo con la caliente? Pero —continuó mientras Ripley soltaba una carcajada— es mi inquilino y tiene derecho a recibir todo lo que se especifica en el contrato. Es un acuerdo mercantil, nada más.

			—¿Por qué demonios habrá alquilado una casa en la isla durante seis meses? —preguntó Ripley.

			—Evidentemente, ha venido para ocuparse personalmente de La Posada Mágica —siempre la adoró, se dijo Mia. Al menos, eso había creído. Aunque la abandonó, como a ella—. Los dos somos adultos, los dos tenemos negocios y los dos somos de la isla. Aunque sea un mundo muy reducido, supongo que los dos podemos ocuparnos de nuestras empresas, vivir nuestras vidas y convivir sin crearnos muchos problemas.

			—Si crees eso, es que estás alucinando —gruñó Ripley.

			—No permitiré que vuelva a entrar en mi vida —afirmó Mia en un tono cortante— y no permitiré que mi vida se altere porque él esté aquí. Siempre supe que volvería.

			Nell lanzó una mirada de advertencia a Ripley antes de decidirse a intervenir.

			—Tienes razón, desde luego. Además, se acerca la temporada alta y los dos estaréis muy ocupados como para interferir en el camino del otro. ¿Por qué no vienes a cenar esta noche? Estoy preparando una receta nueva y tu opinión me vendría bien.

			—Tienes a Zack para eso. No hace falta que me mimes ni que me alivies, hermanita.

			—¿Por qué no salimos las tres, nos emborrachamos y ponemos a parir a los hombres? Siempre es divertido —las animó Ripley.

			—Aunque suene apetecible, yo no me apunto. Tengo muchas cosas que hacer en casa…, si consigo terminar el trabajo que tengo aquí.

			—Quiere que nos larguemos —le dijo Ripley a Nell.

			—Lo he captado —Nell suspiró. Era penoso querer ayudar y no saber cómo—. De acuerdo, pero si necesitas algo…

			—Lo sé. Estoy bien y voy a seguir así.

			Las echó y se sentó con las manos sobre el regazo. Se engañaba al decirse que trabajaría o al fingir que pasaría aquel día como si fuera uno cualquiera.

			Tenía derecho a estar rabiosa y a lamentarse, a escupir al destino y golpearlo en el rostro con sus puños.

			Sin embargo, no haría nada de eso, porque además de inútil, era una muestra de debilidad. No obstante, se iría a casa. Se levantó y cogió el bolso y la chaqueta ligera que había llevado. Lo vio al pasar por delante de la ventana.

			Salió de un Ferrari negro con el abrigo oscuro arremolinado a su alrededor. Recordó que siempre le habían gustado los juguetes ostentosos. Se había quitado los vaqueros y llevaba puesto un traje oscuro. También se había peinado, pero el viento ya jugaba con su cabello. Como lo hizo ella tiempo atrás.

			Cogió un maletín y se dirigió a grandes zancadas hacia La Posada Mágica, como un hombre que sabía perfectamente dónde iba y lo que tenía que hacer.

			De repente, se volvió y levantó la mirada con precisión milimétrica hacia donde estaba ella. Cuando clavó los ojos en los suyos, sintió la sacudida, el golpe abrasador que antes le habría derretido hasta la médula.

			Esa vez, sin embargo, se mantuvo firme. Cuando consideró que había demostrado su orgullo, se alejó de la ventana y de su vista.

			 

			* * *

			 

			En su casa encontró alivio. Siempre había sido así. Desde un punto de vista práctico, la enorme y laberíntica mansión del acantilado era excesiva para una mujer sola. Sin embargo, sabía que era perfecta para ella. Incluso de niña, la casa había sido más suya que de sus padres. Nunca le importaron los ecos, las corrientes, ni la cantidad de tiempo que llevaba ocuparse de una casa de ese tamaño y antigüedad.

			La construyeron sus antepasados y en ese momento era suya.

			Había cambiado poco del interior desde que estaba a cargo de ella. Algún mueble que otro, algunos colores, la modernización esencial de la cocina y los baños, pero el espíritu de la casa seguía siendo el mismo que siempre para ella: acogedor, cálido, expectante.

			Hubo un tiempo en que se imaginó a sí misma criando una familia allí. Cuánto deseó tener hijos…, los hijos de Sam. Pero con los años aceptó lo que tenía y lo que no y levantó un refugio de conformidad.

			A veces se imaginaba que los jardines eran sus hijos. Los había creado, había dedicado tiempo a plantarlos, nutrirlos y a disciplinarlos. Y ellos le habían dado la felicidad.

			Cuando necesitaba algo que no fuera un placer tan delicado, tenía a su disposición la pasión y la intensidad de los acantilados o los secretos y las sombras del bosque.

			Tenía todo lo que necesitaba, se dijo Mia.

			Sin embargo, esa noche no salió a rodearse con las plantas ni a asomarse a los acantilados. Tampoco paseó por el bosque. Subió las escaleras hasta su habitación de la torre.

			Había sido un refugio y un lugar propicio para los descubrimientos cuando era niña. Allí nunca se sintió sola salvo que buscara la soledad. Allí había aprendido y había disciplinado sus poderes.

			La habitación era circular y tenía unas ventanas altas, estrechas, rematadas en un arco. El sol del atardecer se filtraba por ellas y bañaba con tonos dorados la madera oscura y antigua del suelo. Los estantes rodeaban la habitación y en ellos se guardaban muchas de las herramientas que empleaba: frascos con hierbas, vasijas con cristales, los libros de sortilegios que pertenecieron a otros y los que había escrito ella misma.

			Un antiguo armario guardaba una varita que se fabricó ella misma con arce cortado en Halloween, la víspera de Todos Los Santos, cuando ya había cumplido dieciséis años. También una escoba, su mejor copa, su athamé más antiguo, una bola de un cristal azul claro, velas, aceites, incienso y un espejo mágico.

			Todo ello, y muchas cosas más, perfectamente ordenados.

			Reunió todo lo que necesitaba y se quitó el vestido. Cuando era posible, prefería trabajar al natural.

			Trazó el círculo e invocó a su elemento, el fuego, para que le diera energía. Las velas que había encendido con un soplido eran azules para que le proporcionaran serenidad, sabiduría y protección.

			Había realizado aquel ritual varias veces durante los últimos diez años. Lo hacía siempre que le flaqueaba el corazón o le vacilaba la voluntad. Reconocía que si no lo hubiera hecho, habría sabido que Sam iba a volver a la isla antes de que llegara. Así que los años de relativa paz tuvieron su precio.

			Volvería a cerrarle el paso; cerraría el paso de sus pensamientos y de los sentimientos que tenían el uno por el otro.

			No se tocarían en ningún nivel.

			—Conservaré mi mente y mi corazón —empezó a invocar mientras quemaba incienso y esparcía hierbas sobre agua inmóvil—. Despierta y dormida. Que se me devuelva lo que una vez entregué con amor y deseo y mantenga la serenidad. Fuimos enamorados y ahora somos desconocidos sin un destino en común. Que se haga mi voluntad.

			Levantó las manos y esperó a sentir el soplo de paz y confianza que indicaba que había completado el ritual. El agua con hierbas de la copa empezó a estremecerse y a formar olas que rebosaban el borde.

			Cerró los puños y contuvo la rabia. Concentró la energía y respondió con magia a la magia.

			—Mi círculo está cerrado para los demás. Tus trucos son ridículos y me aburren. No vuelvas a entrar en lo que es mío sin haber sido invitado.

			Chasqueó los dedos y las llamas de las velas se elevaron hacia el techo. El humo cubrió la superficie del agua.

			Ni siquiera así consiguió serenarse ni dominar  su rabia. ¿Se atrevía a poner a prueba sus poderes en su propia casa?

			Seguía siendo el mismo, se dijo. Samuel Logan fue siempre un brujo arrogante. Además, pensó a la vez que se detestaba por dejar escapar una lágrima, su elemento era el agua.

			Mia, dentro de su círculo y envuelta en humo, se tumbó y lloró amargamente.

			 

			* * *

			 

			El rumor se difundió rápidamente por la isla. A la mañana siguiente, el asunto candente del regreso de Sam Logan hizo olvidar cualquier otro cotilleo.

			Las informaciones contradictorias decían que había vendido La Posada Mágica a unos especuladores de fuera de la isla o que iba convertirla en un hotel de lujo; que había despedido a todos los empleados o que les había subido el sueldo.

			Sin embargo, todo el mundo coincidía en que era muy, muy interesante que hubiera alquilado la casa amarilla de Mia Devlin. Las interpretaciones eran variadas, pero todos aseguraban que era desconcertante.

			Los isleños se dejaban caer por el café de Mia o pasaban por el vestíbulo del hotel con la esperanza de encontrar pistas. Nadie se atrevió a preguntárselo directamente a Mia o a Sam, pero había muchas idas y venidas y ganas de sentir alguna emoción.

			Había sido un invierno largo y pesado.

			—Sigue siendo guapo de muerte y el doble  de peligroso que antes —le confió Hester Birmingham a Gladys Macey mientras le llenaba la bolsa con la  compra semanal en el ultramarinos de la isla—. Entró aquí con su imponente figura y toda su osadía  y me saludó como si nos hubiéramos visto la semana pasada.

			—¿Qué compró? —preguntó Gladys.

			—Café, leche y cereales. Pan integral, mantequilla y algo de fruta. Teníamos plátanos de oferta, pero él prefirió pagar por unas fresas frescas. También compró un queso especial, unas galletas saladas y agua embotellada. Ah, y zumo de naranja.

			—Por lo que dices, no piensa cocinar ni limpiar la casa —Gladys se acercó más a Hester—. Me encontré con Hank, el de la tienda de licores. Me dijo que Sam Logan se gastó quinientos dólares en vino, cerveza y una botella de whisky de malta.

			—¡Quinientos! —Hester bajó la voz hasta ser un susurro—. ¿Crees que en Nueva York se ha aficionado a la bebida?

			—No es la cantidad de botellas, sino el dinero —le contestó Gladys también en un susurro—. Dos botellas de champaña francés y dos botellas de ese vino tinto que le gusta tanto a quien tú ya sabes.

			—¿Quién? —Gladys puso los ojos en blanco.

			—Mia Devlin. ¡Por el amor de Dios, Hester! ¿Quién si no?

			—Me han dicho que lo echó de la librería.

			—De eso nada. Volvió a entrar y salir como Pedro por su casa. Lo sé de buena tinta porque Lisa Bigelow estaba allí comiendo con su prima de Portland cuando él entró. Lisa se encontró con mi nuera en el Pump’ N Go y le contó toda la historia.

			—Bueno… —Hester prefería la primera versión—. ¿Crees que Mia le echará un mal de ojo?

			—Hester Birmingham, sabes perfectamente que Mia no echa males de ojo. Qué cosas se te ocurren —se rió—, pero será interesante ver qué hace. Creo que voy a dejar la compra en casa y que luego me compraré una novela y me tomaré un café.

			—Llámame si hay novedades.

			Gladys le guiñó el ojo mientras se alejaba con el carrito.

			—Cuenta con ello.

			 

			* * *

			 

			Sam sabía perfectamente que todo el mundo hablaba de él. Le habría decepcionado que no lo hicieran. Del mismo modo que esperaba ver caras de nerviosismo, miedo y perplejidad cuando convocó una reunión por la mañana con todos los encargados del hotel.

			El nerviosismo disminuyó cuando quedó claro que no había ningún plan de despidos masivos y el miedo aumentó cuando se supo que Sam no sólo pensaba participar activamente en la dirección del hotel sino que también haría algunos cambios.

			—En temporada alta la ocupación es casi completa, pero fuera de ella, cae drásticamente, a veces por debajo del treinta por ciento.

			El jefe de ventas se agitó en el asiento.

			—La actividad disminuye mucho en la isla durante el invierno, ha pasado siempre.

			—Lo que haya pasado siempre no vale —replicó Sam fríamente—. De momento, el objetivo será alcanzar una media del sesenta por ciento de ocupación fuera de la temporada alta. Lo conseguiremos con ofertas atractivas para convenciones y para fines de semana. A finales de semana les pasaré un memorando con mis ideas al respecto. Siguiente asunto —continuó repasando las notas—: Algunas habitaciones necesitan un lavado de cara. Empezaremos la semana que viene por el tercer piso —miró al jefe de reservas—. Hará los ajustes que sean necesarios —pasó a otra página sin esperar respuesta—. Durante los últimos diez meses, han bajado los ingresos por desayunos y comidas. Los datos indican que el café de Mia nos está arrebatando clientes en esos terrenos.

			—Señor —una morena se aclaró la garganta y se colocó bien unas gafas con montura oscura.

			—¿Sí? Perdón, ¿cómo se llama? 

			—Stella Farley. Soy la encargada del restaurante. Si puedo hablar con franqueza, le diré que nunca podremos competir con el café y Nell Todd. Si pudiera…

			Se calló al ver que Sam había levantado un dedo.

			—No acepto la palabra nunca.

			Ella respiró hondo.

			—Lo siento, pero yo he estado aquí los últimos diez meses y usted no.

			Se hizo un silencio sepulcral, como si todos contuvieran el aliento. Sam asintió con la cabeza.

			—Captado. ¿Qué ha aprendido usted durante esos diez meses, señorita Farley?

			—Que si queremos recuperar terreno en los desayunos y las comidas, deberíamos cambiar de estrategia. La oferta del café es informal y de calidad. Un ambiente relajado y… bueno, una comida fabulosa. Nosotros tenemos que ofrecer una alternativa a eso. Elegancia, sofisticación, romanticismo…, un ambiente apropiado para una comida de negocios o una fecha especial. Le envíe un informe a su padre el otoño pasado, pero…

			—Ya no trata con mi padre —lo dijo con suavidad y sin mostrar resentimiento—. Deme una copia de ese informe esta tarde.

			—Sí, señor.

			Sam hizo una pausa.

			—Si alguien más le ha presentado una idea o una propuesta a mi padre a lo largo de los últimos años, que me la haga llegar antes del fin de semana. Quiero que quede claro que yo soy el propietario del hotel y que voy a dirigirlo. Si bien mi decisión será la definitiva, espero que los encargados hagan propuestas y sugerencias. Durante los próximos días, les enviaré una serie de memorandos y espero que me respondan antes de las cuarenta y ocho horas tras haberlos recibido. Gracias.

			Los observó salir uno a uno y oyó los murmullos antes de que se cerrara la puerta.

			Una mujer se quedó sentada. Era otra morena que llevaba un sencillo traje azul marino y unos cómodos zapatos bajos. Rondaba los sesenta años y había trabajado allí durante cuarenta. Se quitó las gafas, bajó el cuaderno de notas y se cruzó de brazos.

			—¿Eso va a ser todo, señor Logan?

			Sam enarcó una ceja.

			—Solías llamarme Sam.

			—No era mi jefe.

			—Señora Farley… —le brillaron los ojos—. ¿Era su hija Stella? Dios mío…

			—No blasfeme en la oficina —le reprendió ella remilgadamente.

			—Perdón. No la había asociado con usted. Enhorabuena. Ha sido la única con agallas o cerebro para decir algo que mereciera la pena escuchar.

			—La he educado para que sepa defenderse. Todos le temen —decidió que aunque fuera su jefe, lo había conocido desde que era un bebé y que si su hija era capaz de decir lo que pensaba ella también podía hacerlo—. La mayoría de las personas que estaban aquí no habían visto nunca  a un Logan. Para bien o para mal, este hotel se ha dirigido a través de representantes durante diez años —lo dijo con suficiente amargura como para que él supiera que había sido para mal—. Ahora, aparece usted de la nada y empieza a revolver las cosas. Siempre se le dio bien eso de revolver.

			—Es mi hotel y necesita que las cosas se muevan.

			—No voy a decir que no. Los Logan no se han tomado mucho interés por este sitio.

			—Mi padre…

			—Usted no es su padre —le recordó—. No tiene sentido escudarse en él cuando acaba de dejar claro que no lo es.

			La regañina hizo que asintiera con la cabeza.

			—De acuerdo. Pienso tomarme mucho interés… y no poner excusas.

			—Perfecto —volvió a abrir el cuaderno de notas—. Bienvenido.

			—Gracias —se levantó y fue a la ventana—. Manos a la obra. Los arreglos florales…

			 

			* * *

			 

			Trabajó catorce horas seguidas y comió algo en la oficina. Quería que todo quedara en la isla, así que se reunió con un contratista local y le comentó lo que quería hacer para renovar el hotel. Dio instrucciones a su ayudante para pedir equipamiento moderno para su despacho y luego se reunió con el director de Island Tours.

			Repasó las cifras, estudió propuestas, pulió y dio consistencia a diferentes ideas. Sabía cuánto costaría, en capital y en horas de trabajo, poner en práctica sus planes, pero también, que se había embarcado en una aventura a largo plazo.

			No todo el mundo pensaría lo mismo, se dijo cuando dejó de trabajar y se acarició el cuello para aliviar el entumecimiento. Mia no lo haría.

			Se alegraba de haber estado tan ocupado, por lo menos no había pensado en ella.

			Sin embargo, sí lo hacía en ese momento y recordaba haber sentido su poder rondándole el día anterior. Había resistido y conseguido ver a través de él un instante. La vio claramente; arrodillada en la habitación de la torre con el cuerpo bañado por una delicada luz dorada y la melena suelta sobre los hombros.

			Vio su marca de nacimiento: un pequeño pentagrama en la parte superior del muslo. Se había estremecido y estaba seguro de que ese estremecimiento, esa sacudida de deseo, hizo que ella consiguiera romper fácilmente la conexión entre ellos.

			Daba igual. No actuó bien al entrometerse de la forma en que lo hizo. Fue un error y una falta de delicadeza de la que se arrepintió en el mismo momento en que lo hizo.

			Naturalmente, tendría que pedir perdón. Existían normas de comportamiento que no se podían quebrar por ningún motivo.

			No había nada como el presente, se dijo. Recogió los documentos más urgentes y los guardó en el maletín. Hablaría con Mia y se llevaría algo de comida a casa para terminar de trabajar mientras cenaba.

			Salvo que la convenciera para que cenara con él; en ese caso, el trabajo tendría que esperar.

			Salió del hotel en el preciso instante en que Mia salía de la librería, que estaba enfrente. Se quedaron detenidos un instante, evidentemente, no esperaban encontrarse en esa situación. Ella se dio la vuelta y se dirigió a un pequeño descapotable muy bonito.

			Sam tuvo que cruzar la calle apresuradamente para alcanzarla antes de que se montara en el coche.

			—Mia, espera un segundo.

			—Vete al infierno.

			—Puedes mandarme ahí después de que te haya pedido perdón —cerró la puerta que ella había abierto—. He metido la pata. No tengo excusa por mi falta de delicadeza.

			—No recuerdo que nunca te dieras tanta prisa en pedir disculpas —se encogió de hombros. Que la sorprendiera no quería decir que la apaciguara—. De acuerdo, las acepto. Lárgate.

			—Dame cinco minutos.

			—No.

			—Cinco minutos, Mia. He estado trabajando todo el día y me vendría bien un paseo y un poco de aire puro.

			No iba a pelearse en la puerta del coche. Sería indigno; no había más que ver a toda la gente que intentaba fingir que no estaba mirando.

			—Nadie te lo impide. Hay mucho aire puro por aquí.

			—Déjame que te lo explique. Vamos a dar un paseo por la playa —propuso tranquilamente—. Si me das esquinazo, sólo les darás más motivos para cuchichear y a mí me darás que pensar. Una conversación amistosa en público no nos perjudicará.

			—De acuerdo —guardó las llaves en el bolsillo del vestido gris—. Cinco minutos.

			Mia se apartó de Sam, se metió las manos en los bolsillos y jugueteó con las llaves mientras bajaban por la calle principal hacia la playa.

			—¿Ha sido productivo el primer día?

			—Ha sido un buen comienzo. ¿Te acuerdas de Stella Farley?

			—Claro. La veo a menudo. Pertenece al club literario que tenemos en la tienda.

			—Mmm —otra forma de recordarle que ella había estado allí mientras las cosas cambiaban y él no—. Tiene algunas ideas para recuperar algo de la actividad de nuestro restaurante que nos habéis quitado.

			—¿De verdad? —Mia parecía divertida—. Buena suerte.

			Notaba que la gente los miraba mientras iban hacia el malecón. Se detuvo allí y se quitó los zapatos antes de bajar a la playa.

			—Yo te los llevo.

			—No, gracias.

			El mar era de un azul profundo, más profundo cuanto más se acercaba al horizonte. La orilla estaba repleta de conchas que había dejado la última marea alta. Las gaviotas los sobrevolaban en círculos y entre graznidos.

			—Te sentí —empezó a decir Sam—. Ayer. Te sentí y reaccioné. No es una excusa, es el motivo.

			—Ya he aceptado tus disculpas.

			—Mia —alargó el brazo, pero ella se apartó y sólo consiguió rozarle la manga.

			—No quiero que me toques. Eso es elemental.

			—Fuimos amigos una vez.

			Mia se paró y lo miró con unos ojos grises y gélidos.

			—¿Lo fuimos?

			—Sabes que lo fuimos. Fuimos algo más que amantes, más que… —estuvo a punto de decir compañeros—. No fue sólo pasión. Nos queríamos. Compartimos muchas cosas.

			—Ahora mis cosas son mías y no necesito más amigos.

			—¿Y amantes? No te has casado.

			Lo miró con una expresión de orgullo femenino.

			—Si hubiera querido un amante o un marido, lo habría tenido.

			—No lo dudo —murmuró Sam—. Eres extraordinaria. He pensado en ti.

			—No sigas —le advirtió.

			—Maldita sea, diré lo que tengo que decir. He pensado en ti —dejó caer el maletín y la cogió de los brazos—. He pensado en nosotros. Lo que haya pasado entretanto no borra lo que fuimos el uno para el otro.

			—Tú lo borraste. Tendrás que vivir con ello, como he vivido yo.

			—No se trata sólo de nosotros —la cogió con más fuerza. Notaba que ella temblaba y sabía que podía contraatacar, como mujer o bruja, en cualquier momento—. Lo sabes tan bien como yo.

			—Ya no somos nosotros. ¿Crees que después de todo este tiempo, después de lo que he hecho y aprendido, voy a dejar que el destino me manipule otra vez? No me vas a utilizar. Ni tú ni una maldición de siglos.

			Un rayo rasgó el cielo y cayó en la arena entre los pies de Sam. Él no se inmutó, pero estuvo a punto de dar un respingo.

			Tenía la garganta seca y asintió con la cabeza.

			—Siempre tuviste un control extraordinario.

			—Recuérdalo. Y recuerda también otra cosa: he terminado contigo.

			—No por mucho tiempo. Me necesitas para romper el sortilegio. ¿Realmente estás dispuesta a poner en peligro todo y a todos por orgullo?

			—¿Orgullo? —Mia palideció y se quedó inmóvil—. Arrogante gilipollas… ¿Crees que es orgullo? Me rompiste el corazón —las palabras y el temblor de su voz hicieron que él le soltara los brazos—. Más que romperlo, me lo hiciste papilla. Yo te amaba. Habría ido a cualquier sitio y habría hecho cualquier cosa por ti. Lloré por ti hasta que llegué a pensar que me moriría.

			—Mia —impresionado, alargó la mano para acariciarle el pelo, pero ella se la apartó con un golpe.

			—Pero no morí, Sam. Te superé y seguí con mi vida. Me gusta quien soy ahora y no voy a dar marcha atrás. Si has venido con otra idea, estás perdiendo el tiempo. No vas a recuperarme y lo que perdiste, lo que dejaste a un lado, habría sido lo mejor que te hubiera pasado en la vida.

			Mia se dio la vuelta y se alejó con grandes y tranquilas zancadas. Sam se quedó solo mirando al mar; sabía que tenía razón.
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